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El relato ha recibido variados nombres y numerosas interpretaciones e ilustraciones. La elegida es una representación budista. Para la leyenda, según el experto José María Prieto Zamora, el artista recurrió al chino clásico, como hacían los japoneses cultos de los siglos XVII y XVIII: Zhòng máng mō xiàng, que puede traducirse como “Multitud de ciegos inspeccionan/tocan un elefante”. Zamora agrega un dato curioso: la caligrafía no dice “monjes” por ninguna parte.
Como proyecto editorial, la colección “Tanteando al elefante” significa asumir la imposibilidad del relato totalizador. Simultáneamente, conocer distintas historias libres de escala sobre personas, poblaciones y acontecimientos en contextos globalizados donde lo local se realza como espacio crítico de resolución.
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Prólogo

Ignacio Telesca




La historia de Nueva Burdeos, en el Paraguay de mediados del siglo XIX, es un caso paradigmático de la historiografía. Mejor expresado, es un caso más transparente que el resto de los hechos. A partir de una experiencia que dura solo medio año, en un territorio apenas controlado por un nuevo Estado-Nación, con una población de varones y mujeres llegada desde el otro lado del océano, se abren un sinnúmero de líneas que van desde París a Asunción, pasando por Río de Janeiro, Buenos Aires y Formosa.

Nueva Burdeos nos permite reflexionar desde las nuevas políticas del recientemente recreado imperio francés, hasta las nuevas medidas adoptadas por el gobierno de Carlos Antonio López en pos de modernizar el Estado paraguayo una vez reconocida su independencia por la Confederación Argentina y la consiguiente libre navegación de los ríos.

Pero ni siquiera tenemos que mirar tan desde arriba, desde las estructuras estatales. Podemos también centrarnos en los cientos de familias del sur de Francia que por una razón u otra optaron por dejar su terruño para aventurarse a una tierra desconocida, aunque míticamente soñada. Incluso enfocar en la percepción de la población local, con muy poco contacto con extranjeros, experimentando la llegada de barcos cargados con personas de una lengua extraña.

Hay personas claves en todo este episodio: el primero de todos, Francisco Solano López. Enviado por su padre, presidente de la República, como embajador plenipotenciario recorrió las principales capitales europeas ratificando los tratados donde se reconocía la independencia del Paraguay. Fue en su estadía en Francia donde, además de realizar prácticas militares, resolvió poner en marcha el experimento de migración con familias que residían en la región de Burdeos.

Fruto de estas nuevas relaciones internacionales y la migración francesa, Napoleón III designó como cónsul en Asunción a Lucien de Brayer quien llegó a la capital a fines de 1854. El mal trago por esta migración fallida empeoró su salud y rápidamente pidió su traslado. Dejó Asunción dos años después tras asegurarse que todos los residentes de Nueva Burdeos hayan podido abandonar Paraguay si fuese su deseo. Perteneciente a una aristocracia empobrecida, su único deseo era ser cónsul general en Montevideo, tierra de su esposa y de sus hijos. No lo logró. Falleció en 1860, desempeñándose como cónsul de segunda clase en Bahía, aunque no sin antes haberle dedicado un mapa del Paraguay a Napoleón III (publicado por su hijo, Alfred Lucien, en 1863).

Todas estas líneas que se abren, y muchas otras, lo hacen a partir de la historia de un fracaso. No fue ni el primero ni será el último de los proyectos frustrados de inmigración en la región. El mismo Paraguay repetirá la historia tras la guerra contra la Triple Alianza con la migración de los conocidos como Lincolnshire farmers que, al decir del historiador Harris Gaylord Warren, no eran ni de Linconlnshire ni mucho menos farmers.

Nueva Burdeos, a pesar del fracaso con los migrantes franceses, permaneció como locación. Pasó a llamarse Villa Occidental y fue la cuña de penetración hacia el interior del Chaco. Sus habitantes eran fundamentalmente militares que resguardaban la zona y sus familias.

Más adelante, durante la guerra y tras ella, sería ocupado por las fuerzas argentinas y en 1782 el presidente Faustino Sarmiento creó la gobernación del Chaco y designó a Villa Occidental como su capital. Esto respondía a lo firmado en el Tratado de la Triple Alianza el 1 de mayo de 1865 en donde se fijaron los límites que cada país impondría al Paraguay. Argentina decidió que se dividiría del Paraguay por el Río Paraguay “hasta encontrar los límites con el Imperio del Brasil siendo éstos por la margen derecha del río Paraguay la Bahía Negra”.

Cuando finalmente se firma el Tratado de Límites entre ambas repúblicas, en 1876, los deseos expansionistas se aminoraron y ahora desde el río Verde al norte quedaría para el Paraguay, del Pilcomayo al sur para Argentina y el territorio entre ambos ríos, donde Villa Occidental se encontraba, se derivaría a un arbitraje del presidente de Estados Unidos, Rutherford Hayes. Este falló a fines de 1878 a favor del Paraguay y Villa Occidental pasó a llamarse Villa Hayes.

La población de la villa, que estaba al mando de Lucio V. Mansilla y superaba el millar de personas, estaba compuesta por militares, paraguayos e inmigrantes de varias nacionalidades y se trasladó al sur en abril de 1879, dando origen así a la actual Formosa.

El ausente en esta historia es el indígena. Eran ellos quienes vivían donde hoy está Villa Hayes, donde hoy está Formosa. El avance del Estado-Nación se hizo sobre sus territorios. Hubo intentos de misionar con ellos, pero no dieron los resultados esperados por las autoridades: ni los jesuitas a principios del siglo XVII ni el padre Amancio González y Escobar a fines del XVIII con la fundación de Melodía. Al igual que en épocas coloniales en donde las misiones eran el antemural contra los embates indígenas a mediados del XIX fueron las colonias de inmigrantes quienes ocuparon esta función.

Si Carlos Antonio López deseaba introducir población extranjera replicando el ideario de Juan Bautista Alberdi de “civilizar es poblar”, no tuvo mayor éxito. Sin embargo, si su anhelo era conquistar nuevas tierras, desalojando a sus dueños, el resultado fue más promisorio.

La historia de Nuevos Burdeos es el relato de un intento fallido, pero que al mismo tiempo nos abre ventanas a un siglo XIX y a un Paraguay más interconectado de lo que solemos reconocer. Nos permite iniciar recorridos de historias familiares, de apellidos que permanecen hasta nuestros días, o de pueblos obligados a trasladarse hacia el oeste, lejos de los ríos.

La obra de Luc Capdevila y Guido Rodríguez Alcalá nos sumerge en todos estos mundos y, en especial, en el del cónsul francés a través de su correspondencia oficial. Sus anhelos y frustraciones corren paralelos a los del gobierno paraguayo, a los de los habitantes de Nueva Burdeos, y a los que miraban desde afuera.

Son estas pequeñas historias de ‘fracasos’ las que nos obliga a mirar más allá de la corta duración. Son disparadores de preguntas que exceden el hecho. Nueva Burdeos representó muchas cosas, y diferentes, para mucha gente, y diferentes. Un hecho social global inserto en un acontecimiento casi sin importancia, destinado al olvido.
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La actual ciudad de Villa Hayes ha tenido varios nombres desde que el padre Roque González la fundó con el nombre de Yasoka en el siglo XVII. En el siglo XVIII, el padre Amancio González volvió a fundarla como misión Melodía, convertida luego en Amancio cue. En 1855 fue la colonia Nueva Burdeos, que sólo duró medio año como asentamiento francés. A partir de enero de 1856 la denominaron Primera Villa Occidental, con el tiempo Villa Occidental simplemente. Ocupada por el ejército argentino, el presidente norteamericano Rutherford B. Hayes la declaró posesión paraguaya en 1879 y desde entonces se llama Villa Hayes.
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Villa Hayes, la rivera, tarjeta postal, principios siglo xx (s/f).

Los cambios de nombre no se deben al capricho sino que expresan una voluntad de ocupación efectiva del Chaco, tierra de frontera en un pasado no muy remoto. El río Paraguay—para recordar una verdad obvia—divide al Paraguay en dos regiones muy distintas por la geografía y por la historia. A la llegada de los españoles, habitaban la región oriental los guaraníes, enemigos ancestrales de los aborígenes del Chaco, y en especial de los mbayá, etnia muy aguerrida y que aún se mantenía combativa después de la independencia: tanto el dictador Francia como el presidente López tomaron medidas contra ellos.1

Los religiosos, que durante la colonia pudieron establecer las misiones jesuíticas y franciscanas en la región oriental, tuvieron poco o ningún éxito en la región occidental o Chaco; de ahí el abandono de las misiones Yasoka y Melodía. Nueva Burdeos fracasó como colonia francesa mas no como asentamiento permanente porque la belicosidad mbayá había disminuido a mediados del siglo XIX y porque el gobierno de Carlos Antonio López le dio el apoyo suficiente para que no se disolviera a la partida de los inmigrantes franceses.

Sobre la persona de Carlos Antonio López (1792-1862), el primer presidente, podemos recordar que llevó una vida apartada de la vida política durante la dictadura de José Gaspar Rodríguez de Francia.2 A la muerte del dictador, luego de medio año de juntas y golpes militares, fue nombrado cónsul con Mariano Roque Alonso el 12 de marzo de 1841. Los cónsules se apartaron de la política de aislamiento del dictador Francia buscando establecer relaciones diplomáticas con países europeos y americanos. Para eso necesitaban obtener el reconocimiento del Paraguay como nación independiente, que lo era desde 1811. Esto a su vez requería la declaración formal de independencia, que se proclamó el 25 de noviembre de 1842, al cabo de tres décadas de independencia de hecho. El 13 de marzo de 1844, López se convirtió en el primer presidente paraguayo, cargo que desempeñaría hasta su muerte. El Imperio del Brasil reconoció la independencia del Paraguay en septiembre de ese mismo año, pero el gobernador de Buenos Aires Juan Manuel de Rosas (1793-1877), figura dominante de la Argentina entre 1829 y 1852, se negó a reconocerla. La actitud de Rosas y las guerras del Río de la Plata no favorecieron la apertura diplomática paraguaya; sólo en marzo de 1853 (después de la caída de Rosas), el Paraguay pudo verse reconocido por Francia e Inglaterra.3

En junio de 1853, para canjear los tratados firmados en marzo con los representantes de Francia, Inglaterra y Cerdeña, el presidente mandó a Europa a su hijo, el general Francisco Solano López (1826-1870), que le sucedería en el cargo y, como Mariscal Presidente, conduciría al país en la guerra contra la triple alianza de Argentina, Brasil y Uruguay (1864-1870) y moriría en ella. El ministro plenipotenciario obtuvo la ratificación de los tratados y además se reencuentra de Elisa Alicia Lynch, a quien había conocido en París y que se convertiría en la compañera de su vida. El emperador Napoleón III recibió en audiencia al general López en enero de 1854 y por intermedio de sus ministros invitó al Paraguay a participar en la Feria Mundial que debía realizarse en París en 1855, donde el Paraguay se haría presente. La invitación no fue una mera cortesía sino la expresión de la voluntad, por parte del Emperador, de estrechar relaciones con los países americanos. En estos, por otra parte, Francia gozaba entonces de un gran prestigio, así que la ocasión era favorable para la consolidación de las relaciones franco-paraguayas.4 El 15 de septiembre de 1854, López firmó contrato con el armador de Burdeos Antonio López, quien se comprometió a llevar al Paraguay 800 a 900 inmigrantes vascos (franceses o españoles), menores de 45 años, católicos, de buena conducta y aptos para formar una colonia agrícola.5 Ese contrato hacía parte del proyecto de apertura y modernización de don Carlos, que incluía la contratación de técnicos extranjeros (ingenieros, mecánicos, artesanos) para la creación de una fundición de hierro, un astillero, un arsenal y el tendido de las vías del ferrocarril. Algunos de esos técnicos fueron ingleses contratados por el general durante su estadía en Inglaterra, pero no debe olvidarse al español Ildefonso Bermejo, quien por invitación del general viajó al Paraguay para trabajar como docente y periodista; ya de regreso en España, Bermejo publicó un libro muy crítico de Carlos Antonio López: Vida paraguaya en tiempo de López.6

El armador López no cumpliría la promesa de enviar al Paraguay “ochocientos a novecientos operarios rurales, así como algunos artesanos, tales como carpinteros, carreros, herreros, etc.” (cláusula 1 del contrato), ni la promesa de que los emigrantes debían emprender el viaje en “noviembre y diciembre” de 1854 (cláusula 14). En efecto, la primera expedición de 134 emigrantes franceses zarpó de Burdeos el 4 de enero de 1855 y llegó a Asunción el 1 de abril 1855; la segunda, de 217 emigrantes zarpó el 28 de febrero y llegó el 24 de junio de 1855; la tercera zarpó de Burdeos el 7 de junio de 1855 y llegó a Asunción el 11 de septiembre de 1855. Del total de 419 inmigrantes, sólo 86 hombres eran agricultores.7 Las consecuencias del incumplimiento no parecía preverlas el general López cuando se embarcó en Marsella con destino a su país en el vapor Tacuary, recientemente adquirido por la flota paraguaya, el 11 de noviembre de 1854.

Según informó el cónsul francés en el Paraguay Lucien de Brayer a su gobierno, López, al hacer escala en Río de Janeiro, se enteró de las malas relaciones de su país con el Brasil, que preparaba una flota de guerra para enviarla a Asunción, y entonces escribió a Francia para ordenar que se detuviese el envío de los colonos. Ignoramos si la orden llegó a destino a tiempo o si simplemente se la ignoró, pues el primer contingente de franceses salió de Burdeos el 4 de enero. El 20 de enero, López llegó a una Asunción alarmada por la inminente llegada de la flota brasileña y que el Presidente mandó evacuar como prevención de un posible ataque. En febrero llegó a las aguas territoriales paraguayas la flota mandada por el almirante Ferreira de Oliveira, que no usó sus cañones sino que negoció un acuerdo con el general López a mediados de marzo. Poco después llegaban los 134 inmigrantes de la primera expedición bordelesa, sin que la noticia mereciera































































































[image: Fotografía antigua en blanco y negro de un rancho paraguayo de techo de paja con una galería; debajo, dos hombres, uno de pie y otro sentado, y una mesa con ropa blanca.]
Campo paraguayo, rancho y moradores,  en Emmanuel Bourgade la Dardye, Le Paraguay, París, Plon, 1889.




Notas







































OEBPS/images/col_elefante.png





OEBPS/images/i001.jpg





OEBPS/images/i002.jpg





OEBPS/images/col_wordmark.png
COLECCION
tanteando
l

a
elefdante





OEBPS/images/portadilla.png
Luc Capdevila
Guido Rodriguez Alcald

Una colonia francesa
en Paraguay

Nueva Burdeos

Prélogo de Ignacio Telesca

Coleccién Tanteando al elefante

sh

México * Madrid * Buenos Aires * Santiago * Montevideo * Asuncién * Lima * Bogotd





OEBPS/images/cover.jpg
LUC CAPDEVILA
GUIDO RODRIGUEZ ALCALA

UNA COLONIA
FRANCESA
N PARAGUAY

NUEVA BURDEOQS

Prologo de Ignacio Telesca

COLECCION
tanteando

al
elefante

sh

Editorial





